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			Para mamá, 


			que comprende la pasión que siento por los perfumes 


			y todo lo referente a los aromas 




			



			




	    


	 	

	    

             




			Prólogo 




			 




			París, Francia, enero de 1860 




			 




			Lady Olivia Shea, que llevaba casada poco más de doce horas con lord Edmund Carlisle, se encontraba frente a una de las enormes ventanas con cortinajes verdes de su elegante habitación en el hotel de Grillon, situado en la plaza de la Concordia, contemplando cómo el sol asomaba por el horizonte e iluminaba lentamente la capa de hielo invernal que cubría la parte este del Jardín de las Tullerías. 




			Permanecía inmóvil mientras el aliento que escapaba de sus labios empañaba el cristal con pequeños y predecibles círculos. Notaba el cuerpo helado, ya que estaba descalza sobre el suelo de madera, pero su mente era ajena a toda sensación que no fueran la rabia y una desesperada apatía. 




			Su marido y ella habían llegado al hotel la noche antes para dar comienzo a su luna de miel, para empezar su nueva vida juntos, o al menos eso había creído ella. Embargada por la felicidad, Olivia se había puesto la ropa de cama para aguardar la consumación de su amor y su compromiso, pero, por extraño que pareciera, Edmund había recordado de pronto que debía encargarse de un asunto de negocios antes de partir hacia Grasse para una estancia de un mes: necesitaba más dinero para el viaje. Durante las horas que siguieron, mientras esperaba a que su esposo regresara, la excitación y los miedos típicos de todas las vírgenes habían desaparecido para ser sustituidos primero por el fastidio que le provocaba su marcha, después por el pánico y finalmente por la desesperación, sobre todo cuando empezó a evaluar lo que había sucedido entre ellos en los tres últimos meses: el encuentro casual de dos aristócratas ingleses con mucho en común que vivían rodeados de extravagantes franceses; el vertiginoso romance en el que él se había comportado como el perfecto caballero rebosante de encanto; el cortejo calculado y el empeño en una boda rápida… Por desgracia, poco antes del alba llegó a la horrible y desgarradora conclusión de que la relación no había sido más que una farsa y que su flamante marido la había tomado por tonta. 




			¿Por qué, Edmund? ¿Por qué yo? ¿Qué he hecho yo? 




			Aún no había llorado. No le encontraba ningún sentido a hacerlo, aunque sabía que pronto sería incapaz de contener la angustia y que las lágrimas se derramarían por sus mejillas como un manantial inagotable nacido en las profundidades de su corazón. 




			Edmund no la había abandonado ante el altar, sino en el tálamo nupcial. Con una sonrisa y una mentira, la había dejado entre las costosas sábanas perfumadas, le había dado un tierno beso y se había marchado sin el menor rastro de inquietud o remordimiento. En su opinión, ese acto tan despreciable había sido el peor de los engaños. Después del afecto y la confianza que había depositado en él, el último adiós de Edmund había supuesto la humillación definitiva. Sospechaba que la había convencido con falsas e ingeniosas artimañas de los beneficios de una boda rápida con el único fin de poder tener acceso a sus cuentas como su marido, pero le había resultado mucho más sencillo llegar a esa conclusión después de pasarse toda la noche acompañada tan solo por sus pensamientos y la luz tenue del gélido amanecer. 




			En ese momento, mientras el sol despertaba la ciudad que se extendía ante ella con sus edificios grises y la luz parpadeante de los últimos faroles, comenzó a idear un plan. Era cierto que la mayor parte de la culpa era suya, ya que había permitido que se apropiaran de su herencia, pero no era tan ingenua como sin duda la creía Edmund. Poseía recursos, determinación y habilidades que él desconocía. Y sobre todo, estaba dotada de un intelecto brillante que estaba muy dispuesta a utilizar. 




			En ese preciso instante, ataviada aún con el maravilloso camisón tejido a mano con seda importada y encaje de la India, Olivia hizo el juramento más importante de todos cuantos había pronunciado esa semana. 




			Lo encontraría.  




			Sí, decidió mientras apretaba los puños a los costados. Daría con él, encontraría un modo de recuperar su fortuna y conseguiría la anulación de esa parodia de matrimonio. Y después lo arruinaría. 




			Tal vez le llevara algún tiempo, pero lo encontraría. 




			«Voy a por ti, Edmund, y me las vas a pagar.» 
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			Londres, Inglaterra, finales de marzo de 1860 




			 




			Habían pasado cuatro meses desde la última vez que había estado con una mujer, y tal vez un año desde que acariciara a una cuyo nombre recordara. Esa noche, sin embargo, tenía la intención de procurarse compañía fueran cuales fuesen las circunstancias. Necesitaba un escarceo entre las sábanas más que nunca. Por desgracia, la circunstancia a superar era que en la fiesta de presentación en sociedad de Beatrice, una prima lejana, solo había damas de buena cuna que flirteaban con disimulo, se reían por lo bajo y se pavoneaban frente a él ataviadas con ricos vestidos en todos los tonos del arco iris. Era una de esas típicas fiestas a las que se veía obligado a asistir, la primera de la temporada, y la oferta de féminas dispuestas a solucionar su problema era más bien escasa. 




			La ausencia absoluta de presencia femenina en su vida de un tiempo a esa parte era sin duda algo patético, en especial para él: Samson Carlisle, el distinguido, libertino y escandaloso cuarto duque de Durham. O eso le habían dicho. ¿Qué pensarían los sinvergüenzas de sus amigos si averiguaran esa reciente despreocupación por el género femenino? Tenía una reputación infame que mantener. Por supuesto, nadie lo conocía en realidad tan bien como creía. Ni siquiera sus mejores amigos. Y así debía ser. 




			Apoyado contra una enorme columna de mármol con volutas en bronce y oro que estaba situada en el extremo opuesto al de la escalera principal, Sam bebía con calma un whisky bastante malo mientras contemplaba la debacle de la pista de baile. Desde su aventajada posición podía apreciar la mayor parte del salón de baile y pasar más o menos desapercibido. Aborrecía las fiestas. En realidad despreciaba todo aquello que lo convirtiera en el centro de atención, y ocurría que, dado que casi siempre era el individuo con el título de mayor rango en cualquier acto social y también el más rico, solía tener a muchas personas revoloteando a su alrededor. En algunas ocasiones resultaba de lo más obvio, pero en otras no. Los caballeros querían hacerle proposiciones de negocios, las jóvenes inocentes reían como tontas mientras suplicaban su interés con la mirada y las damas casadas coqueteaban de manera sutil o le hacían descaradas invitaciones que él siempre, siempre, rechazaba. Si había algo que había aprendido bien a sus treinta y cuatro años era que nunca, en ninguna circunstancia, debía fiarse de una mujer casada. Confiar en los encantos y la experiencia de esas mujeres podía llevar a un hombre a la ruina. Algo que había estado a punto de sucederle a él. 




			Sam gruñó para sus adentros mientras se preguntaba por qué su mente volvía siempre al pasado en ocasiones como aquella, por qué rememoraba cosas que no podía cambiar y que no hacían sino desasosegarlo a muchos niveles diferentes. Y estaba claro que el desasosiego, por mínimo que fuese, no lo ayudaría a seducir a una mujer en una reunión intrascendente como aquella, y ese era su único objetivo esa noche. Necesitaba cambiar rápidamente de actitud si no quería volver a casa solo. 




			—Solo otra vez, ¿eh? 




			Ese irónico comentario tan similar a sus pensamientos procedía de Colin Ramsey, uno de sus mejores amigos, un rival ocasional en lo que a las mujeres se refería y el único hombre de la fiesta que lo igualaba en rango. Aparte de eso, no había dos hombres más distintos en toda Inglaterra. 




			—Por lo que he podido ver, no puede decirse lo mismo de ti… —replicó Sam con aire arrogante sin siquiera mirarlo—. Creo que has estado con todas las damas presentes esta noche. 




			Colin rió entre dientes. 




			—Supongo que te refieres a que he estado con ellas en la pista de baile… 




			—Desde luego. 




			—Desde luego… En ese caso, sí, he bailado con casi todas las damas que han acudido a la fiesta. —Soltó un gruñido—. Me duelen los pies. 




			—Prueba a ponerlos en remojo —murmuró Sam. 




			—Vaya… —comentó Colin de inmediato—. ¿Eso es lo que haces tú después de pasarte toda la noche bailando el vals? 




			Sam reprimió el impulso de resoplar. 




			—Sí, eso es lo que hago después de pasarme toda la noche bailando el vals. 




			Colin se echó a reír de nuevo mientras contemplaba los alrededores y alzaba la mano para dar otro trago a la bebida. 




			—Tú bailando un vals… Cuando se congele el infierno —añadió por encima del borde de la copa. 




			Sam lo dejó pasar y dio un nuevo sorbo de whisky mientras se fijaba en que la hija de lady Swan, Edna, tenía un aspecto de lo más ridículo con ese vestido de gasa rosa pastel cuyo escote bajo dejaba al descubierto su grueso cuello. Sin embargo, Edna, que no había dejado de mirarlo y de sonreír mientras bailaba con lord Fulano de Tal, no era del todo fea. Tal vez en un futuro llegara a considerarla como una posible esposa, ya que procedía de una buena familia, tenía un rostro aceptable, gozaba de buena salud en general y poseía unas caderas redondeadas aptas para dar a luz con facilidad. Después de todo, lo único que le exigía el título era engendrar un heredero. Además, todas las mujeres inglesas le parecían iguales en última instancia: damas de expresión delicada, piel clara y cabello castaño… y la mayoría de ellas lo aburría. Sabía que en algún momento tendría que elegir a su duquesa, antes de morir a causa de una enfermedad u otra y de que su fortuna pasara a manos de su hermano. Estaría dispuesto a casarse con el ángel de la muerte antes que permitir que eso ocurriera. Con todo, no era probable que la elegida fuera la dulce y sencilla Edna, y sin duda no tenía ninguna prisa por entrar a formar parte de las filas de los casados. 




			—Sabes que está encaprichada contigo, ¿verdad? —inquirió Colin, interrumpiendo sus pensamientos. 




			Sam observó a su amigo, tan solo cinco centímetros más bajo que él, que medía un metro ochenta y siete centímetros. Colin, que solo se vestía con las mejores y más costosas galas y que esa noche llevaba un traje negro y una camisa blanca de seda, no había apartado la mirada de la pista de baile y, como de costumbre, parecía muy cómodo bajo el escrutinio de la alta sociedad. Sam estuvo a punto de comentar su fastidio, ya que desde que podía recordar sentía una extraña mezcla de celos y admiración por la serenidad, el encanto, el aplomo y la perspicacia que su amigo mostraba con las damas. Él no había pasado un momento relajado con una mujer en toda su vida. 




			—Está encaprichada con mi dinero —lo corrigió. 




			—Un reparo del que deberías sentirte muy orgulloso —añadió Colin. 




			Sam no hizo comentario alguno al respecto. 




			—Supongo que ella no te gusta nada —señaló su amigo. 




			—Ni lo más mínimo. 




			Colin dio otro trago a la bebida. 




			—Sé que su familia te tiene entre su escueta lista de posibles candidatos y que ella posee una dote más que considerable… 




			—¿Qué eres, un maldito casamentero enviado por su madre? —Inclinó la cabeza en dirección a Edna Swan—. Tú tampoco estás casado, así que cortéjala. 




			—Yo tampoco necesito su dote —replicó Colin con aire despreocupado. 




			Sam se quedó callado una vez más, aunque su compañero tampoco esperaba una respuesta. Se habían fastidiado el uno al otro durante años aprovechando cualquier motivo, una parte de su relación que Sam encontraba de lo más divertida. 




			—Santa madre de Dios, ¿has visto eso? 




			Sam dio un respingo, desconcertado por la exclamación de asombro de Colin. Miró a su amigo una vez más y notó que él tenía la vista clavada en el descansillo de la escalera principal que había justo por encima de la multitud, cuyo objetivo no era otro que mostrar a las damas y a sus madres ataviadas con sus mejores galas. 




			—¿Ver qué? —preguntó, molesto. 




			Colin esbozó una sonrisa torcida. 




			—Un ángel cubierto de oro. 




			Sam desvió la vista hacia la escalera de mármol, pero solo vio a dos muchachas normales y corrientes que descendían hacia la pista de baile con sus vestidos en tonos pastel. Nada tan pasado de moda como el dorado. ¿O los vestidos dorados estaban de moda ese año? 




			—¿Debo entender que has visto a una dama con la que no te importaría casarte? 




			—Sí. 




			Semejante afirmación lo dejó absolutamente atónito. 




			—¿Sí? —repitió con las cejas enarcadas—. Sabes que la palabra «matrimonio» implica toda una vida de compromiso, ¿verdad?, algo que hasta ahora te has resistido a probar. 




			Colin no le hizo el menor caso, concentrado como estaba en la mujer desaparecida que había provocado su súbito enamoramiento. 




			—Es magnífica, pero la he perdido de vista en cuanto ha bajado la escalera. 




			Sam soltó un gruñido de satisfacción. 




			—Qué lástima. Es probable que no vuelvas a verla nunca. 




			Colin se echó a reír. 




			—Te aseguro que voy a verla de nuevo. Lo más adecuado es que nos presenten antes de la boda, ¿no crees? 




			Al parecer no era más que una pregunta retórica, ya que Colin le pasó la copa vacía a un criado que pasaba cerca y se alejó de allí para adentrarse a toda prisa en la multitud. 




			—Lo más probable es que ya esté casada —murmuró Sam para sí mismo, y esa afirmación hizo que se sintiera un poco mejor.  




			Las mujeres más hermosas, las mujeres más deseables tanto dentro como fuera de la cama, siempre estaban casadas. Y esa opinión lo había echado a perder con el paso de los años. Aunque de vez en cuando lo había salvado. 




			Una verdadera lástima. 




			—¿Excelencia? 




			Un tanto fastidiado, Sam desvió la vista hacia la derecha al darse cuenta de que lady Ramona Greenfield había situado su descomunal figura junto a él y lo miraba con una sonrisa de auténtico placer dibujada en su enorme boca de labios finos. 




			—¿Cómo se encuentra esta noche, lady Ramona? —le preguntó, dándole un marcado tono interrogante a su voz. 




			Solo podía haber una razón para que esa mujer lo buscara esa noche. 




			—Excelencia —repitió ella, que se inclinó en una reverencia cuando él se llevó su mano a los labios—. Tengo noticias interesantes para usted. 




			Sam suspiró. Esa mujer vivía para ejercer de celestina. 




			—¿Noticias? —fue lo único que pudo ofrecer como respuesta. 




			—Supongo que se trata más bien de una oportunidad de lo más inusual. —Se atusó el cabello gris con fingida vacilación—. A decir verdad, y si me permite la insolencia, me gustaría presentarle a alguien. Aunque debo decir que esta presentación podría ser un poco… insólita. 




			La palabra «insólita» le hizo fruncir el ceño. Había dado por hecho que la intromisión de lady Ramona estaba relacionada con la señorita Edna Swan, pero no lograba imaginarse a esa muchacha tímida y reservada pidiéndole a la dama que los presentara. 




			—Continúe, por favor —consiguió decir; había picado su curiosidad. 




			La mujer cambió de posición con nerviosismo y tironeó con suavidad del pañuelo de encaje que sujetaba en las manos. 




			—Verá, Excelencia, al parecer hay una… —Se inclinó hacia él y dijo en un tono casi inaudible—: francesa… a la que le gustaría conocerlo. 




			Sam se quedó completamente inmóvil. Sintió un súbito nudo en las entrañas y su mano pareció aferrarse a la copa por iniciativa propia. 




			Una francesa. Algo de lo más extraño, teniendo en cuenta su pasado… y algo para lo que no tenía ni paciencia ni tiempo. Rechazarla sería para él el mayor de los placeres. 




			Tras dedicar a lady Ramona la que él consideraba la más encantadora de sus sonrisas, replicó con una leve inclinación de cabeza: 




			—Le agradezco la oportunidad, señora mía, pero creo que una presentación sería de lo más inapropiada en estos momentos. 




			Era una respuesta ruda, y se dio cuenta de ello en el momento en que los labios de la mujer se separaron para dejar escapar una pequeña exclamación. Con todo, dado su rango, ella jamás se atrevería a cuestionar su comportamiento ni a comentarlo entre la alta sociedad. 




			Sin embargo y para su más absoluta sorpresa, lady Ramona no se amilanó. La mujer se ruborizó y se removió con incomodidad, pero la expresión decidida de su semblante no se alteró ni un ápice. 




			—Le ruego que me disculpe, Excelencia —dijo en voz baja al tiempo que se inclinaba hacia él—, pero esta francesa es… diferente. Se ha mostrado bastante insistente, y es de una naturaleza excepcional, si me permite decirlo. 




			Sam supuso que la mujer no podía decir otra cosa en semejantes circunstancias. Aunque esa descripción había avivado su interés, y ella lo sabía. 




			—¿No me diga? —preguntó con las cejas arqueadas. 




			Lady Ramona se irguió una vez más con una sonrisa que revelaba sin tapujos lo mucho que la deleitaba su propia capacidad de persuasión. 




			—Sí, Excelencia. Y preguntó explícitamente por usted. 




			Eso sí que aseguraba una presentación. Sam cambió de idea en un abrir y cerrar de ojos y decidió que conocer a una francesa «de una naturaleza excepcional», significara eso lo que significara, añadiría al menos un punto interesante a la, por lo demás, insulsa fiesta. 




			Tras entregar la copa medio vacía a uno de los criados que pasaban por allí, esbozó una sonrisa irónica y le hizo una reverencia a la dama. 




			—En ese caso, será un placer para mí reunirme con la dama para una presentación formal. 




			Lady Ramona titubeó durante un instante, aunque a juzgar por la forma en que alzaba la barbilla, era obvio que había recuperado el aplomo. Parecía a punto de añadir algo cuando otra mujer corpulenta a la que Sam no conocía se situó entre ambos, le susurró algo al oído a la dama y después se marchó. 




			Lady Ramona se inclinó en una pequeña cortesía. 




			—Si me hace el favor de quedarse aquí, Excelencia, regresaré en un momento. 




			—Entonces no me moveré de aquí y la aguardaré con impaciencia —replicó. 




			La dama, que no sabía si lo había dicho en tono sarcástico ni si debía responder, optó por no añadir nada. Después de esbozar una sonrisa insegura, se dio la vuelta y desapareció entre la gente. 




			Sam se frotó los ojos, presa una vez más de la exasperación. Su objetivo esa noche era seducir a una mujer, no desilusionarse y volverse impotente al conocer a una francesa, una mujer a quien odiaba por principios y con la que jamás se acostaría, sin importar cuán grande fuera su atractivo sexual. Meterse en la cama con ella avivaría demasiados recuerdos dolorosos sobre un pasado que llevaba mucho tiempo tratando de olvidar. Había ocasiones en las que estar a la altura del título resultaba de lo más agotador, además de alimentar su mala suerte con las mujeres. Tendría que acabar cuanto antes con esa presentación a la que había accedido a regañadientes y después formular las excusas de rigor y marcharse en busca de una presa más atractiva. 




			Fue en ese preciso instante cuando vio al ángel dorado. No, no era un ángel, como Colin la había descrito, porque estaba claro que era la misma criatura que su amigo había visto minutos antes; era una diosa exótica de singular belleza y hechizantes ojos azules. 




			Debió de ser el centelleo del resplandeciente vestido lo que llamó su atención en primer lugar y atrajo su mirada hacia la alta y curvilínea figura femenina, aunque sin duda para eso había sido diseñada esa prenda. El rico tejido destellaba a la luz de las velas, invitándolo a admirar la extraordinaria y distinguida silueta de la dama (de piernas largas y esbeltas, caderas ligeramente redondeadas, cintura estrecha y pechos erguidos que llenarían a la perfección las manos de un hombre) y ese rostro que solo podía describirse como dorado y perfecto. 




			Sam clavó la mirada en ella, cautivado, y por un momento interminable se quedó sin habla. 




			Ella debió de percibir su confusión, lo mucho que lo asombraba su belleza sin mácula, porque ese tipo de mujeres siempre lo notaban. De pronto, mientras se acercaba a él, sus labios llenos y rosados se curvaron en una sonrisa sagaz, irónica y satisfecha. Estaba claro que se mostraría muy segura de sí misma en su presencia, casi desafiante. Después de todo, era francesa. Una hechicera embriagadora dispuesta a utilizar todos sus encantos. Y sus encantos eran más que evidentes… aunque Sam no quería saber nada de ellos. 




			Una vez recuperada la compostura, entrelazó las manos a la espalda, enderezó los hombros y se irguió en toda su estatura para erigir una barrera invisible entre ellos. La mujer se detuvo justo delante de él y al lado de lady Ramona, quien parecía radiante de júbilo al ver que todas las personas que los rodeaban habían fijado la vista en ellos. 




			Por alguna razón que desconocía, Sam desconfió de ella de inmediato, en cuanto lady Ramona comenzó con las presentaciones y percibió el aroma a vainilla y a canela que parecía emanar de la francesa. 




			—Milord, permita que le presente a lady Olivia Shea, anteriormente Elmsboro, residente en París. Lady Olivia, le presento a Su Excelencia, el duque de Durham. 




			—Excelencia —murmuró ella con una reverencia al tiempo que extendía su mano enguantada. 




			Su voz encajaba a la perfección con su aspecto: una mezcla extraña y fascinante de sensualidad, tragedia e intriga, con tan solo una pizca de acento. 




			Sam le rodeó los dedos con los suyos y le apretó lo suficiente para hacerle entender que no era un hombre con el que se podía jugar, que era el más fuerte de los dos en esa pequeña cita que lady Olivia Shea había planeado. 




			Aparte de un leve ceño fruncido, ella no dio muestra alguna de haber captado su señal de superioridad. Sam sintió la calidez de su piel a través de los guantes de satén. 




			La música se detuvo cuando él empezó a hablar. 




			—Es un placer, lady Olivia. 




			Lady Ramona unió las palmas de sus manos a la altura del pecho. 




			—Bien, ahora les dejo para que se conozcan. 




			Sam no miró a la mujer, pero asintió con la cabeza. 




			—Le estoy muy agradecida, lady Ramona —dijo lady Olivia. 




			La mujer mayor vaciló un instante y después se aclaró la garganta para recordar a Sam que todavía sujetaba los dedos de la hermosa dama. Aquello era un faux pas social bajo cualquier circunstancia, y era de esperar que una de las matronas del baile considerara responsabilidad suya proteger la reputación del duque. Sam estuvo a punto de echarse a reír ante semejante idea, pero en vez de eso soltó la mano de la francesa tal y como debía haberlo hecho segundos antes. Tras aquello, lady Ramona hizo una rápida reverencia y volvió a concentrarse en la multitud antes de saludar con la mano a alguna otra alma cándida. 




			Comenzó a sonar un vals que Sam no reconoció. Esperaba de corazón que lady Olivia no creyera que iban a bailar. Detestaba bailar. Aunque a esas alturas no sabía muy bien qué decir a la dama. 




			Ella seguía mirándolo fijamente mientras retorcía el abanico de oro y marfil que sujetaba contra su cintura. 




			—Se acabó la huida, cariño —susurró con tono arrogante al tiempo que se inclinaba hacia él con una sonrisa—. No podrás escapar de mí ahora que te he encontrado. 




			¿«Ahora que te he encontrado»? Las francesas eran de lo más atrevidas en sus proposiciones. Lo recordaba por experiencia propia, y eso lo enfrió un poco. 




			Sam esbozó una sonrisa de desdén y se metió las manos en los bolsillos. 




			—Creo que ninguna dama me había hecho nunca ese tipo de insinuaciones de buenas a primeras —replicó, arrastrando las palabras. 




			Por primera vez desde que se vieran, lady Olivia pareció algo insegura. Parpadeó con rapidez y se irguió un poco antes de borrar la sonrisa de su rostro, pero de inmediato volvió a alzar la barbilla en un ademán desafiante. 




			—¿Por qué sigues jugando conmigo? —preguntó con un tono más enojado—. ¿Es que no vas a saludarme? ¿Tanta importancia tiene esta gente para tu estelar reputación? Ni siquiera pareces sorprendido. 




			En ese instante fue Sam quien se sintió confundido, aunque hizo todo lo posible por ocultarlo. 




			—¿Sorprendido? Le aseguro, lady Olivia, anteriormente Elmsboro, residente en París, que hay muy pocas cosas que me sorprendan ya de las francesas. —Bajó la voz e inclinó la cabeza hacia ella—. Y para que lo sepa, hace ya mucho tiempo que dejé los jueguecitos. 




			Las mejillas de la dama se ruborizaron a la luz de las velas y sus ojos relampaguearon de ira. Sam no sabía de qué demonios hablaba esa mujer, pero lo que más lo irritaba era que deseaba seguir con la conversación. Supuso que le gustaba mirarla. 




			—Me has arruinado —murmuró ella con voz furiosa. 




			Sam montó en cólera en cuanto comprendió de qué estaban hablando. Apretó las manos dentro de los bolsillos y puso mucho cuidado en no atraer la atención sobre ellos más de lo que ella ya lo hacía con su mera presencia. 




			—Si cree que puede sacarme dinero con tan absurda reclamación —replicó con tono gélido—, debo advertirle que no conseguirá nada, por más audaces que sean sus aseveraciones. Mi reputación tiene ya poco que perder, bella dama, y poseo el dinero suficiente para luchar contra usted hasta la muerte. 




			Ella deseaba darle un puñetazo. Podía leerlo en sus ojos, en la forma en que lo recorrió con la mirada en busca del mejor lugar para golpearlo, en la tensión patente en todos los músculos de su cuerpo. No obstante, una mujer así jamás haría algo semejante en presencia de la élite de la sociedad; era demasiado refinada. Por extraño que pareciera, Sam encontró esa idea de lo más excitante, y eso lo dejó perplejo. 




			—Vaya, ¿no te parece sorprendente? 




			Sam volvió la cabeza de golpe al notar que Colin estaba de nuevo a su lado con otra copa en la mano, paseando la mirada entre uno y otro. Lady Olivia dio un paso atrás, también sorprendida y acalorada al parecer, ya que abrió el abanico y comenzó a agitarlo frente a sus pechos. 




			—Es usted la dama más hermosa de entre todas las presentes hoy —dijo Colin al tiempo que se inclinaba ante ella—. ¿Cómo es posible que me haya perdido esta presentación? 




			Lady Olivia trató de esbozar una sonrisa y le hizo una pequeña reverencia. 




			—Es usted muy amable, señor. 




			Colin tomó una de sus manos y le besó los dedos por encima del guante. 




			—Soy Colin Ramsey, de Newark, aunque veo que ya ha conocido a mi amigo… Los ángeles deben de estar llorando. 




			Ella cambió de posición y Sam se dio cuenta de que estaba tan alterada por la interrupción como él; no sabía qué decir. 




			De pronto, Sam se sintió encerrado, incómodo y acalorado en el salón de baile, y deseó poder darse la vuelta y marcharse de allí sin más. Pero esa mujer se había adentrado en su ordenado y aburrido mundo con acusaciones y amenazas que lo habían perturbado. La noche había dado un giro a peor, y Colin, en su ignorancia, se mostraba tan encantador como siempre. 




			—Lady Olivia Shea —gruñó a modo de presentación—, anteriormente Elmsboro, residente en París. 




			Colin lo miró con expresión confundida antes de volver los ojos hacia la diosa dorada. 




			—En ese caso, ¿se considera usted francesa o inglesa? —inquirió. 




			—Ambas cosas —contestó ella con una genuina sonrisa—. Mi difunto padre era inglés, pero mi madre nació en París. —Frunció los labios y clavó en Sam una mirada envenenada—. Mi marido es inglés. 




			Por Dios. Una francesa casada afirmando que la había arruinado. Con todo, quizá olvidara que lo había acusado de ciertas impropiedades después de conocer a Colin, el soltero más codiciado y encantador de todo Londres. Aunque dada su suerte, era improbable que eso ocurriera. 




			—¿Marido? —Colin se dio una palmada en el pecho—. Me ha herido usted, milady. 




			Sam empezó a sentirse violento y deseó poder decir a Colin que acabara de una vez y se largara de allí. 




			Lady Olivia, sin embargo, tuvo la decencia de ruborizarse ante el ridículo y fingido enamoramiento de su amigo. O eso le pareció a él. Puede que el color que teñía sus mejillas no se debiera más que al calor. 




			—¿Está su marido aquí esta noche? —preguntó Colin en tono jovial—. Me gustaría conocer al hombre cuya fortuna está tan por encima de la mía. 




			La francesa se echó a reír por lo bajo, un sonido melodioso que resonó en sus oídos como una tonada inocente y alegre. Y eso lo sacó de quicio. 




			Después, en cuestión de un segundo, lady Olivia suspiró y volvió a concentrarse en él para dirigirle una mirada asesina, pasando de la timidez a la altanería. 




			—En efecto, milord —se apresuró a decir con una sonrisa pretenciosa y una mirada penetrante—. Este es mi marido. ¿No le ha hablado de mí? Estoy casada con Edmund. 




			Pasaron horas, o eso le pareció a Sam, hasta que ese escandaloso y descarado comentario consiguió penetrar en su calculadora y bien ordenada mente; horas hasta que llegó a comprender las palabras que ella había pronunciado y el significado que encerraban; horas hasta que se dio cuenta de que, en un mero instante, esa francesa «de una naturaleza excepcional» que se encontraba ante él había cambiado el curso de su vida. 




			Edmund. Ella creía que era Edmund. 




			El calor del salón de baile se volvió sofocante y opresivo; la música se convirtió en una cacofonía atronadora. Sam controló su expresión y apretó la mandíbula, decidido a mantenerse imperturbable a pesar de que le costaba trabajo respirar y de que su corazón latía con fuerza a causa de la súbita y siniestra ira que le burbujeaba bajo la piel. 




			Ella creía que era Edmund. Había afirmado conocer al hermano que había estado a punto de arruinarlo socialmente, que le había robado a la mujer que amaba y que se había marchado del país diez años atrás para no regresar jamás. 




			Esa francesa se había casado con Edmund. O eso decía. 




			Santa madre de Dios… 




			Ella debió de notar su reacción, o tal vez su falta de esta ante tan descarada afirmación, ya que en ese momento dio un paso atrás y lo observó detenidamente con los labios apretados. 




			—¿Creíste que no te encontraría, cariño? —inquirió con arrogancia al tiempo que erguía los hombros en un gesto indignado—. ¿Creíste que no tendría recursos suficientes para hacerlo? ¿O tal vez asumiste que carecía del dinero necesario para salir de Francia después de que me lo robaras? 




			Si Sam no se había quedado mudo de asombro al contemplar su belleza por primera vez, en esos momentos sí que estaba sin habla. Había un montón de preguntas revoloteando en su mente. Muchas respuestas que tendría que obtener; respuestas que en realidad no quería conocer, en especial si estaban relacionadas con ella. No obstante, a medida que se le iban aclarando las ideas y se le regularizaba el pulso, se dio cuenta de que esa mujer era la clave para encontrar a Edmund, para descubrir por fin qué había sido de su perverso hermano después de marcharse hacía tantos años. 




			Por suerte, Colin se quedó callado al comprender lo que había ocurrido, sin duda tan confundido como él por el comentario de la dama. No obstante, tenía una pequeña sonrisa en los labios, lo que indicaba que le divertía aquel absurdo giro de los acontecimientos. Los contempló a ambos mientras le daba un trago al whisky. 




			Sam se pasó los dedos por el pelo y decidió, sin demasiada mala intención, seguirle el juego. Ya se encargaría más tarde de aclarárselo todo. En esos momentos quería llevar las riendas de la situación, por decirlo de alguna manera. 




			—Parece que me has encontrado sin problemas, Olivia —dijo arrastrando las palabras al tiempo que esbozaba una sonrisa irónica. 




			Colin rió por lo bajo. 




			—Ah, qué red tan enmarañada urdimos… 




			Sam le echó un rápido vistazo de advertencia. Luego, tras asegurarse de que nadie en los alrededores parecía interesado en lo que hablaban, extendió una mano para aferrar el brazo de la francesa. 




			—Baila conmigo —susurró. 




			Ella pareció algo sorprendida por su insolencia, pero esbozó una sonrisa carente de humor. 




			—Creo que no. He venido para enfrentarme a ti, Edmund, no para bailar… 




			—En ese caso, enfréntate a mí mientras bailamos —intervino Sam, que tiró de ella antes de que pudiera añadir una nueva protesta. 




			Estaba claro que Olivia no quería bailar. Tenía el cuerpo rígido a causa de la furia y las mejillas sonrojadas, aunque no habría sabido decir si eso se debía al calor que reinaba en la estancia o a la indignación. 




			La arrastró hasta el centro de la pista y la guió a un ritmo suave, mezclándose con la multitud. Supuso que formaban una pareja bastante llamativa: ambos altos y morenos; ella con la piel clara y los ojos azules que contrastaban con el color casi negro del cabello y el dorado resplandeciente del vestido. No, Sam estaba casi seguro de que era esa mujer quien acaparaba todas las miradas. Él tenía el aspecto de un noble inglés; ella… era magnífica. Lady Olivia Shea era sin duda la mujer más hermosa del baile, y posiblemente la más hermosa que había visto en muchos años. Y creía que él era Edmund. Un imprevisto de lo más inconveniente, en todos los sentidos. 




			—Veo que has practicado —dijo ella con un toque de osadía, irritada a buen seguro por verse obligada a bailar con él. 




			«Así que mi hermano no ha perdido su habilidad para conquistar a las diosas de lengua afilada…», se dijo Sam para sus adentros. 




			—¿Qué otra cosa podría hacer un hombre en mi posición, mi querida Olivia? —inquirió en respuesta al darse cuenta de que la mujer bailaba bastante bien y lo seguía a la perfección. 




			—Cierto. No tenía la menor idea de que eras un hombre de tan alto rango, «Excelencia» —le espetó, furiosa—. Has sido muy listo al ocultarme una información tan interesante. 




			Sam trató de contener la risa. Por Dios, esa mujer era deslumbrante. 




			—No lo preguntaste. 




			Ella se quedó con la boca abierta. 




			—Eres despreciable. 




			Esa vez sí que sonrió. No pudo evitarlo. 




			—A decir verdad, me han llamado cosas peores, pero nunca una mujer tan bella. 




			Al parecer, esa suave confesión, fuera sincera o no, la dejó desconcertada un instante, ya que la mujer arrugó la frente y se quedó callada. Después, bajó la vista y observó a las personas que los rodeaban. 




			—No he venido aquí a bailar —repitió, presa de la ira. 




			Sam entrecerró los ojos y esbozó una sonrisa irónica. 




			—Eso ya lo has dicho, pero la verdad es que lo haces de maravilla. Podría pasarme el resto de la noche bailando contigo. 




			Un tanto confundida, Olivia titubeó una vez más y a punto estuvo de errar el paso. Sin embargo, se recuperó enseguida y parpadeó con rapidez para seguir el baile. 




			Lo miró a los ojos y le apretó con fuerza un hombro con su mano enguantada. 




			—¿Por qué haces esto? No quiero ni tu título, ni tu apellido ni a ti. Y sobre todo, no quiero que me digas cosas románticas que, como ambos sabemos muy bien, no significan nada. Nunca lo han hecho. 




			Sam no respondió a eso y se limitó a mirarla. 




			La música se detuvo y ambos dejaron de moverse poco a poco. 




			Olivia se apartó de él como si su contacto la abrasara. 




			Alzó la barbilla y aferró el delicado abanico entre los dedos antes de clavar la mirada en él una vez más. 




			—Quiero que me devuelvas mi dinero, Edmund —susurró—. Y después, la anulación de nuestro matrimonio. La humillación terminará aquí, porque si no te juro por todo lo sagrado que acabaré contigo. 




			Aunque Sam no se tomó la amenaza en serio, se sintió en cierto modo preocupado por semejante testimonio. Sin embargo, no le sorprendía en lo más mínimo. Si de verdad esa mujer había conocido a Edmund, todo lo que había dicho esa noche podía ser cierto. El Edmund que él recordaba no habría mostrado reparo alguno en arruinar a una joven, arrebatarle su fortuna y desaparecer, aun cuando para ello tuviera que casarse con ella primero. Con todo, hacía mucho tiempo que no sabía nada de su hermano desaparecido y, hasta donde sabía, esa francesa podía formar parte de alguna estratagema urdida con el fin de sacarle el dinero… tanto con la ayuda de Edmund como sin ella. Cualquiera podría utilizar su sórdido pasado y el de su hermano para chantajearlo, y lady Olivia Shea, anteriormente Elmsboro, residente en París, poseía el talento necesario para hacerlo. De eso había tenido pruebas suficientes en los diez últimos minutos. 




			No podía confiar en ella ni en ninguna de las palabras que habían pronunciado esos bellos y exuberantes labios, al menos por el momento. Eso estaba claro. Sin embargo, era la primera persona en muchos años que afirmaba haber mantenido una relación reciente e íntima con Edmund, y esa información tenía para él mucho más valor que un cofre lleno de diamantes. 




			La música comenzó a sonar una vez más y ambos regresaron a la zona de la columna para evitar a la gente que giraba a su alrededor. Colin se había quedado allí de pie, aunque en esos momentos reía de buena gana mientras hablaba y coqueteaba con tres de sus devotas damas. Nada había cambiado…, salvo que en esa fiesta Sam contaba con la atención de la despampanante lady Olivia. 




			—Muy bien —dijo con tono práctico mientras la miraba a los ojos y enlazaba las manos a la espalda—. Puesto que no tengo deseo alguno de que acabes conmigo, cumpliré con mi deber. —Hizo una pausa antes de añadir con tono de guasa—: Si tú cumples con el tuyo, Olivia. 




			Ella parpadeó, sorprendida. 




			—¿Mi deber? No tengo que cumplir deber alguno en esta farsa. 




			Él arqueó las cejas en un gesto inocente. 




			—¿No? En ese caso me encargaré de buscarte uno. 




			Olivia se quedó aturdida, con las mejillas ruborizadas de nuevo. Era obvio que la había enfurecido, y Sam se preguntó si su hermano también lo había conseguido; sintió una extraña satisfacción ante semejante idea. 




			—Mi única preocupación es la Casa Nivan, y tú lo sabes —susurró ella en un tono de voz apenas audible por encima de la música—. Aparte de eso, no hay nada entre nosotros, pedazo de cobarde. 




			Sam se sintió casi herido. No tenía la menor idea de lo que era la Casa Nivan, pero si ella no lo hubiera tomado por Edmund, el comentario le habría dolido mucho. 




			Alguien de la pista de baile chocó con ella y la empujó peligrosamente cerca de él. Olivia no se dio cuenta o no le dio importancia, porque su mirada penetrante no vaciló. 




			—Pon tus finanzas en orden —continuó muy despacio— y recuerda una cosa… 




			—¿Qué cosa? —preguntó él con suavidad. 




			Ella le agarró de un brazo con audacia en busca de apoyo. 




			—Jamás volverás a tener esto. 




			A continuación, en mitad de un centenar de personas, se puso de puntillas y posó sus cálidos labios sobre los de él para besarlo durante unos segundos antes de recorrer su labio superior con la lengua y apartarse de él. 




			Sam tragó saliva; sentía el cuerpo tenso y la mente agitada por un repentino tumulto de sensaciones, ninguna de ellas buena. 




			Utilizaba la experiencia de las francesas para jugar con él y en esos momentos le sonreía con un brillo satisfecho en los ojos. 




			Él no se movió, no reaccionó. 




			—Tienes una semana, mi querido «esposo», antes de que diga a todo el mundo lo que me hiciste. 




			Tras recogerse la falda, lady Olivia Shea le dio la espalda y desapareció entre la multitud. 




			Sam permaneció rígido e ignoró las risas de Colin y las miradas atónitas de los demás mientras se concentraba en un único pensamiento: «Esta mujer es peligrosa». 
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			Olivia se paseaba por la alfombra rojo brillante del prístino salón de lady Abethnot con las manos enlazadas a la espalda, contemplando las diminutas manzanas rojas con el tallo verde del papel de las paredes mientras aguardaba con impaciencia a que llegara Edmund, tal y como le había dicho que haría en una nota que le había enviado esa misma mañana. 




			Habían pasado tres días desde la fiesta. Tres días en los que había tenido tiempo para reflexionar sobre la acalorada discusión que habían mantenido, el incómodo baile y aquel beso… tan poco convencional. Si de verdad podía llamarse beso. Se estremeció al recordar la calidez de los labios masculinos y la audacia que ella misma había demostrado al dárselo, si bien había sido algo del todo improvisado. 




			Su esposo había cambiado mucho en los últimos meses, y no solo físicamente. Era cierto que en esos momentos llevaba el cabello mucho más corto, que no estaba tan bronceado (aunque eso se debía sin duda a que había cambiado el sol de Francia por el frío de Londres), y que ahora prescindía de la colonia y de las joyas… que era lo que más la había sorprendido. Sin embargo, era algo más que eso. Actuaba de una manera diferente al Edmund que ella recordaba, y era el extraño comportamiento que había mostrado tres días atrás lo que la tenía confundida, lo que la había hecho pararse a pensar en él con detenimiento por primera vez desde que abandonara París dos meses antes. 




			A decir verdad, no había llegado a conocer muy bien a Edmund antes de casarse. Pero se habían encariñado enseguida, casi con imprudente abandono, y por aquel entonces había pensado que llegarían a conocerse mucho mejor cuando disfrutaran de las maravillas de la vida matrimonial. ¡Qué ingenua había sido! Edmund jamás la había amado a ella, sino a su dinero; aunque eso solo lo había descubierto al acudir al banco poco después de él les diera la espalda a ella, a su posición social y a su capacidad para dirigir un difícil negocio del que su marido podía aprovecharse mediante el robo. A pesar de su inteligencia, había quedado cegada por el aspecto de ese hombre, sus modales suaves y elegantes y sus juramentos de amor imperecedero. 




			Nunca más. Jamás volvería a dejarse engañar por el encanto de un hombre. Nunca volvería a permitir que un mentiroso profesional le robara el cerebro y su habilidad como empresaria. Su madre le había enseñado a utilizar muy bien el sentido común. 




			No había dejado de pensar en todo ello desde que la abandonara en la noche de bodas… hasta hacía tres noches, cuando encontró a su marido en aquel baile. 




			Desde el momento en que posó los ojos en él sintió algo más que el dolor y la humillación que se esperaba. También admitió al instante que se sentía muy atraída por él físicamente, algo que ya creía superado a esas alturas. Sabía que ya no lo amaba, pero para su desgracia era evidente que aún la atraía como hombre. Y eso era lo peor de todo. 




			Aun así, los cambios que se habían producido en él, si bien sutiles, eran lo que más la desconcertaban. Se había vuelto mucho más reservado, casi retraído; incluso había permanecido toda la noche al lado de la columna, observándolo todo en lugar de mezclarse con la gente. El Edmund que ella conocía habría bailado con todas y cada una de las mujeres presentes, desde el principio hasta el final, y habría dejado escuchar su hermosa risa para hechizarlas a todas… igual que había hecho con ella. 




			Dejó de pasearse al instante. Retiró un poco las cortinas de terciopelo para mirar a través de las ventanas salpicadas por la lluvia y contemplar la tenebrosa oscuridad de finales de la tarde. Cogió un cojín de satén del sofá que había a su derecha y comenzó a retorcerlo entre los dedos sin darse cuenta, absorta en sus cavilaciones. 




			No era su marido. 




			Menuda idiotez… Por supuesto que lo era. 




			Sin embargo, en algún extraño sentido… no lo era. No del todo. No era en absoluto el que ella recordaba. ¿Podía cambiar tanto una persona en cuestión de meses? Además, él jamás había mencionado que fuera duque. Por el amor de Dios, se había casado con un miembro de la alta aristocracia y él ni siquiera se lo había dicho. En su lugar, había optado por robarle la herencia. 




			«No es el Edmund con quien me casé…» 




			Dio un respingo al escuchar los golpes en la puerta del salón. Sin esperar una respuesta, lady Abethnot se adentró en la sala con las mejillas arreboladas, acompañada del frufrú de las faldas color rosa. 




			—Olivia —dijo con una agradable sonrisa en los labios—, tienes una visita. Su Excelencia, el duque de Durham. 




			Lady Abethnot hizo un gesto con el brazo y el hombre pasó a su lado para entrar en la estancia, alto y elegante, demasiado apuesto con su traje de levita marrón oscuro. Nada en su rostro delataba lo que sentía, a excepción de sus ojos, que la observaban con la expresión ardiente de alguien dispuesto a enfrentarse con el demonio. 




			—Milady… —murmuró. 




			Ella le hizo una reverencia. 




			—Excelencia. 




			—Bien —intervino lady Abethnot con un ruidoso suspiro—. Les dejaré un rato a solas. 




			—Gracias —dijo Olivia a su anfitriona con una sonrisa. 




			La dama le devolvió el gesto. 




			—Estaré en la habitación de al lado si quieren tomar algún refrigerio. Llámame si me necesitas. 




			Y tras eso se marchó de la estancia, aunque dejó una rendija abierta en la puerta, tal y como dictaba el decoro. 




			El hombre ni siquiera se percató de la marcha de lady Abethnot. Se limitaba a mirarla con gesto adusto. Ese marido suyo que no era su marido. En ningún sentido. 




			Olivia contuvo la inapropiada carcajada que amenazaba con brotar de sus labios ante lo absurdo de la situación. Porque en ese preciso instante tuvo la certeza de que ese hombre, que era idéntico a Edmund en aspecto físico, no era el hombre con el que se había casado. 




			En una reacción instintiva, le arrojó el cojín antes de que él pudiera decir nada. El hombre lo atrapó con una mano y después lo arrojó al canapé que había junto a él. 




			—¿Quién es usted? —le preguntó con amargura, rompiendo el silencio. 




			—Soy Samson Carlisle, duque de Durham —respondió al instante con toda sinceridad—. Edmund es mi hermano. 




			Olivia consiguió ocultar su sorpresa entrelazando las manos en la espalda. 




			—Su hermano gemelo. 




			—Sí. 




			Eso lo explicaba todo. 




			El duque la recorrió de arriba abajo con la mirada sin ningún motivo aparente y ella se estremeció por dentro ante semejante escrutinio. Era sin duda mucho más arrogante que Edmund, y por un instante le pareció que su atractivo era también mucho más devastador. 




			—Pero es obvio que es usted el mayor —afirmó al tiempo que lo estudiaba con detenimiento. 




			Él arqueó una ceja al escuchar el comentario. 




			—Solo tres minutos mayor, para ser precisos. 




			Olivia se echó a reír ante el tono agraviado de su voz e inclinó la cabeza hacia un lado. 




			—No pretendía ofenderlo, Excelencia. Por idénticos que parezcan, es usted quien lleva el título. 




			El duque esbozó una sonrisa torcida. 




			—Eso mismo me ha dicho mi hermano en numerosas ocasiones. 




			—Ah… ya veo. 




			Ahora lo comprendía todo. Los celos de Edmund eran el núcleo del problema. Por lo que sabía de su marido, eso no le extrañó en lo más mínimo. 




			Se hizo el silencio durante un par de minutos, y Olivia comenzó a sentirse algo violenta. Hasta cierto punto, ese hombre la sorprendía. No coqueteaba con ella, no se había sentado y ni siquiera le había echado un vistazo a la elegante decoración del salón. Se limitaba a mirarla con un rostro inexpresivo. Y ella no sabía muy bien qué hacer. 




			—Supongo que ahora soy su cuñada —comentó en un intento por romper el hielo. 




			—Eso dice usted —replicó él de inmediato. 




			Ese insulto la desconcertó. 




			—¿Eso digo yo? —Esa vez fue ella quien lo miró de arriba abajo—. ¿Siempre es usted tan desagradable, milord? 




			El duque echó la cabeza hacia atrás, a todas luces aturdido por su audacia. 




			—En general, sí —contestó sin más—. No me parezco a Edmund en nada. 




			—Eso es decirlo suavemente —dijo ella con un gruñido. 




			El hombre entrecerró los ojos y se llevó las manos a la espalda. 




			—Y estoy aquí, milady —dijo con tono serio—, porque sé que no me parezco en nada a Edmund. 




			De algún extraño modo, ese comentario, que sin duda pretendía resultar intimidante, la conmovió; sin embargo, jamás mostraría una debilidad semejante ante una declaración tan prosaica, ni con gestos ni con palabras. 




			Con una sonrisa satisfecha, bajó la vista hacia el sofá y acarició el respaldo acolchado con la yema de los dedos. 




			—Se parece mucho a él —admitió ella con tono agradable—, aunque he tardado alrededor de diez minutos en darme cuenta de lo distintas que son sus personalidades. 




			Por fin, el duque se adentró unos cuantos pasos en la estancia. 




			—No sabría decirle. No he visto a Edmund ni he hablado con él desde hace casi diez años. 




			Olivia ahogó una exclamación. Levantó la cabeza de golpe para mirarlo a los ojos. 




			—Supongo que esa es la razón por la que jamás me mencionó que tenía un hermano gemelo. Imagino que ustedes dos tuvieron algún tipo de desavenencia. 




			El hombre no respondió de inmediato, aunque dejó de mirarla por primera vez desde que entrara en casa de lady Abethnot. 




			—¿Cuándo lo conoció? —masculló mientras seguía acercándose a ella. 




			Olivia no pasó por alto ese intento de desviar la conversación. Por supuesto, quería (necesitaba, en realidad) saber lo que había ocurrido años atrás, averiguar qué era lo que había convertido a dos hermanos en enemigos acérrimos. Pero mantuvo a raya su curiosidad por el momento. Tal y como estaban las cosas, había asuntos más importantes a tener en cuenta. Ese hombre no era su marido, y había sido Edmund quien le robara su dinero. El día anterior creía tener respuestas; esa tarde había comprendido que podía estar más lejos que nunca de recuperar su fortuna, o al menos de conseguir un poco de justicia. Y ahora además debía enfrentarse a ese hombre. Menuda pesadilla. 




			Sintió un súbito estremecimiento de inquietud cuando vio que se acercaba más. En lugar de contestar, preguntó a su vez: 




			—¿Por qué me mintió acerca de su identidad en el baile? 




			El duque rió por lo bajo, la primera señal de algo remotamente parecido al sentido del humor. 




			—Porque resultaba de lo más divertido ver cómo me amenazaba creyendo que era Edmund. 




			Furiosa, Olivia no pudo encontrar una réplica razonable a ese comentario. Retrocedió un poco cuando él dio un paso más hacia ella. En esos momentos estaban casi juntos, tan cerca que el dobladillo de las faldas rosas rozaba sus brillantes zapatos negros. No obstante, se mantuvo en su lugar, decidida a no dejarle ver lo mucho que la desconcertaba su mera presencia. Tenía la impresión de que ese hombre utilizaba a propósito su increíble altura y su fuerte constitución para intimidarla. Edmund jamás había hecho algo parecido, aunque su marido conseguía lo que quería mediante el flirteo, no con la intimidación. De pronto se preguntó si ese hombre había coqueteado con una mujer alguna vez en su vida. 




			—¿Cuándo conoció a mi hermano? —inquirió el duque una vez más, aunque de forma más insistente. 




			Ella parpadeó antes de pasarse las palmas de las manos por la ceñida cintura del corpiño. 




			—¿No sería mejor que se sentara para hablar de esto? 




			El duque frunció el ceño durante un instante, lo que revelaba que ni siquiera había considerado la idea de sentarse. 




			—Está bien —dijo con tono seco al tiempo que se volvía para dirigirse al canapé—, pero mi tiempo es oro, lady Olivia. 




			—También el mío, Excelencia —replicó ella de inmediato con un tono que daba claras muestras de la creciente impaciencia que la consumía—. Soy consciente de que no se quedará aquí ni un minuto más de lo necesario. 




			Al parecer, le hizo gracia la elección de palabras. Olivia lo supo por la expresión que atravesó su rostro mientras se dejaba caer sobre el canapé tapizado de rojo, aunque el hombre no hizo comentario alguno. Ella se sentó con elegancia en una pequeña silla que había junto a la ventana para enfrentarse a él desde el otro lado de la mesita de té. 




			El duque aguardó a que ella empezara a hablar, y Olivia no malgastó su tiempo. 




			—Conocí a su hermano en una velada que celebraba el cumpleaños de nuestra ilustre emperatriz Eugenia. Desde luego, ella no estaba presente, pero dado que era en su honor, todo el mundo importante estaba allí. 




			—Naturalmente —comentó él con apatía. 




			Olivia se dio cuenta de que corría el peligro de irse por las ramas; los nervios la hacían parecer la típica jovencita frívola, y no una dama inteligente educada para utilizar el cerebro. Cambió de posición en el asiento para adoptar una postura más solemne y enlazó las manos sobre su regazo, dispuesta a ir al grano. 




			—Edmund es un hombre con bastante encanto, Excelencia, y consiguió engatusarme. Me consta que está usted al tanto de su talento y su reputación de libertino. Como podrá suponer, yo albergaba ciertas dudas sobre su supuesta adoración, pero también parecía fascinado por mi trabajo en la empresa, y eso sí que me impresionaba… 




			—¿Fascinado por su trabajo en la empresa? —intervino el duque, que cruzó las piernas y extendió los brazos sobre el respaldo del sofá. 




			Olivia hizo un supremo esfuerzo por evitar fijarse en los músculos de su pecho, que tensaron de inmediato el tejido blanco de su camisa y dejaron tirantes los ojales. Ese hombre tenía… un físico de lo más saludable. O eso le parecía. Se negaba a observarlo detenidamente para asegurarse. 




			—Sí —contestó después de aclararse la garganta—. Supongo que ese fue el motivo por el que… me enamoré tan rápido de él. 




			—¿Qué clase de trabajo lleva usted a cabo, lady Olivia? —preguntó con un tono en el que se mezclaban el humor y la curiosidad. 




			Así que no lo sabía… Y eso significaba que no se había molestado en investigar su pasado después del encuentro en el baile. Por unos segundos, Olivia se sintió un tanto ofendida al saber que a él no le habían preocupado mucho las amenazas veladas que había formulado tres días antes, pero a decir verdad no había muchas personas en Londres que supieran que se había criado en Francia y que vivía allí. Con todo, le producía una extraña satisfacción informarle de que «su trabajo» no estaba relacionado con las labores domésticas ni con ejercer de voluntaria en alguna de las causas humanitarias de Eugenia. Lo cierto era que adoraba ver cómo se soliviantaban los caballeros cuando les decía que dirigía un negocio comercial, y además con bastante éxito. 




			—Soy la propietaria de la compañía de mi difunto padrastro. En esencia, soy la directora de la Casa Nivan de París. 




			Olivia no tardó más que un instante en darse cuenta de que el duque no sabía de qué le estaba hablando. Recordó que la noche del baile él había permanecido inexpresivo cuando mencionó Nivan. En ese momento supo por qué. 




			Con un suspiro, se relajó un poco en el asiento y se dispuso a explicarse. 




			—La Casa Nivan es una compañía de perfumes, Excelencia, y se considera una de las mejores de toda Francia. También fabricamos jabones perfumados, esencias y sales aromáticas, y exportamos nuestros productos a todo el mundo civilizado desde hace más de cuarenta años. 




			Si esa información lo había sorprendido, se mostró tan reservado al respecto como ella orgullosa. Frunció ligeramente el ceño y la recorrió de nuevo con la mirada, aunque esa vez con una expresión calculadora. Olivia sintió una oleada de calor bajo el vestido de seda y se ruborizó, pero decidió pasarlo por alto con la esperanza de que sus mejillas no estuvieran demasiado sonrojadas. 




			A la postre, el duque tomó una larga y profunda bocanada de aire. 




			—Así pues, supongo que usted, o su fábrica, ha elaborado un perfume para la emperatriz Eugenia, ¿no es así? 




			—Así es —replicó ella—. Servimos a la élite francesa, junto a otras tres o cuatro casas de perfumes importantes. No obstante, la que frecuenta la emperatriz se considera siempre la más elegante, aunque en realidad no lo sea. Hasta hace poco, siempre elegía su perfume en Nivan; nos ha sido fiel desde hace casi una década. Y cuando empezó a acudir exclusivamente a nuestro establecimiento, trajo consigo un gran número de clientes importantes. Ella es muy libre, por supuesto, de acudir a cualquier otro establecimiento en el momento en que lo desee si uno de ellos crea una esencia que sea más de su gusto, así que trabajamos con ahínco para ser competitivos. Gracias a su hermano, Excelencia, mi empresa ha perdido por completo esa capacidad competitiva. —Se inclinó un poco hacia delante y lo miró a los ojos—. Y quiero recuperarla. 




			El duque cambió de posición en el sofá para relajarse mientras la estudiaba. 




			—Estoy impresionado —dijo por fin. 




			Olivia parpadeó, sin saber muy bien si lo había dicho en serio ni qué había sido con exactitud lo que lo había impresionado. No parecía interesado en absoluto en el arte de crear fragancias, pero la observaba con detenimiento, como si esperara que ella abordara de una vez el meollo de la cuestión. 




			Los dedos masculinos comenzaron a tamborilear sobre la parte superior del sofá. 




			—¿Debo suponer que Edmund robó el dinero destinado a conservar el interés de la emperatriz en sus fragancias? 




			Olivia cruzó los brazos a la altura del pecho. 




			—Eso sería decirlo de una manera un tanto simplista. Pero sí, robó gran parte del dinero que yo había reservado para la investigación después de la muerte de mi madre, hace dos años. Si no pago el dinero necesario para mantener la empresa en marcha, me veré obligada a cerrar Nivan. —Hizo una pausa antes de alzar la barbilla para agregar con amargura—: Creo que Edmund me utilizó con ese propósito, y que lo planeó desde el día en que me conoció. 




			El duque de Durham permaneció en silencio durante largo rato, observándola con una expresión especulativa en sus ojos oscuros. Después se echó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y enlazó las manos por delante. 




			—¿Y cómo consiguió mi hermano robarle su dinero? 




			Olivia lo miró como si fuera tonto. 




			—Se casó conmigo. 




			El hombre rió por lo bajo. 




			—Sí, eso parece, pero no logro comprender cómo es posible que una mujer tan inteligente como usted, con tanto… juicio para los negocios, se limitara a entregarle el dinero cuando él se lo pidió. Me gustaría saber cómo lo consiguió mi hermano. 




			Tanto sus palabras como su tono denotaban sinceridad, y Olivia se sintió agradecida en lo más hondo por semejante cumplido, aunque se cuidó mucho de ocultarlo y de no sonreír de oreja a oreja. Ningún hombre, aparte de su padre, le había dicho jamás que era inteligente. 




			—Edmund cogió algunas copias de nuestros documentos matrimoniales y retiró el dinero de mi banco como solo podría hacerlo mi marido, con la ayuda de mi banquero, por supuesto. 




			—Entiendo —comentó él sin expresión alguna—. Algo de lo más conveniente. 




			Olivia no tenía claro si ese comentario la había molestado o no. 




			—¿Hay alguna razón para que no me crea? 




			Él respiró hondo de nuevo y se echó hacia atrás. 




			—No tengo razón alguna para no creerla, lady Olivia, porque conozco a Edmund. Yo jamás robaría el dinero a mi esposa para abandonarla después, pero él… el hermano que recuerdo… no dudaría en hacerlo. Como ya le he dicho antes, Edmund y yo somos muy diferentes. Nuestras personalidades son tan distintas como parecido es nuestro aspecto. 




			Olivia no tenía nada que decir al respecto. No sabía si lograría diferenciarlos si estuvieran el uno junto al otro. 




			—Usted no lleva perfume —dijo ella en voz alta sin pensarlo mientras lo observaba. 




			Él pareció bastante sorprendido ante un comentario tan inesperado. 




			—Prefiero bañarme. Detesto las colonias. 




			—En la sociedad moderna actual —replicó ella con una sonrisa—, la gente ya no se pone perfume para ocultar los olores que puedan resultar ofensivos, Excelencia. La elección de un perfume por parte de un hombre dice mucho acerca de su personalidad y de su estilo, y el caballero lleva ese perfume para expresar esa parte de sí mismo. 




			El duque soltó un gruñido al escucharla. 




			—¿Acaso insinúa que carezco de estilo y de personalidad, milady? 




			—Por supuesto que no —le aseguró ella—. Lo que ocurre es que aún no ha encontrado la fragancia que encaja con usted. 




			Por primera vez, el duque de Durham le sonrió de verdad, y su aspecto, tan increíblemente apuesto y encantador, estuvo a punto de lograr que se derritiera en la silla. 




			—¿Usted ha encontrado la suya? 




			Olivia sintió que el sudor le cubría el cuello y el labio superior, y luchó contra el impulso de secárselo. ¿Por qué demonios ese hombre parecía tan… fresco? 




			—Utilizo muchas fragancias —replicó con tono neutro—. Por lo general uso una u otra según mi estado de ánimo. 




			—Sí, eso me parecía. 




			—¿Eso le parecía? —repitió, incapaz de idear una réplica más adecuada. 




			Él se encogió de hombros, como si el comentario no significara nada. 




			—Hoy huele diferente. —Su expresión se volvió seria una vez más cuando añadió—: Soy de lo más perceptivo cuando es necesario, lady Olivia. 




			Esa advertencia dio en el blanco y se produjo un incómodo silencio. Mantuvo la vista clavada en ella durante unos instantes, pero por suerte Olivia no perdió la compostura; se mantuvo erguida, aunque se ruborizó hasta las cejas al descubrir que él sabía cómo olía. Solo esperaba que el duque no notara también su bochorno… aun en el caso de que fuera tan perceptivo como afirmaba ser. 




			Finalmente, el hombre se frotó la barbilla con sus largos dedos y se puso en pie una vez más. Ella lo imitó con tanta delicadeza como pudo en semejantes circunstancias. 




			—Necesito ver las copias de sus documentos matrimoniales —dijo. 




			—Por supuesto; se las traeré. 




			El semblante masculino reflejó su sorpresa, y Olivia tuvo que reprimir una sonrisa satisfecha mientras se recogía las faldas y pasaba a su lado para dirigirse al pequeño secreter de roble que había junto a la ventana. 




			—Me encargué de que realizaran copias. Edmund tiene una de ellas. Pero este es el documento original, y necesito que me lo devuelta. 




			Levantó la vista para mirarlo y vio que sonreía con ironía. 




			—Parece que ha pensado usted en todo, lady Olivia. 




			—Así es —replicó ella de inmediato al tiempo que le ofrecía una pluma—. También necesito su firma, por si se diera el caso de que usted decidiera no devolvérmelo. 




			El duque dio unos pasos para acercarse a ella. Aunque se negó a apartar la mirada de la suya, Olivia no pudo evitar dar un paso atrás en esa ocasión, intimidada por su impresionante estatura y su pose autoritaria. 




			—Desde luego, lady Olivia —accedió con voz grave y sincera mientras estudiaba su rostro sonrojado. 




			Olivia intentó que no le temblaran las manos al entregarle la pluma. 




			—Habrá notado que el pliego de papel superior indica que le hago entrega de mi certificado de matrimonio y que debe devolvérmelo después del tiempo que estime necesario para examinarlo. 




			El hombre bajó la vista por fin hacia los papeles. A continuación, cogió la pluma que ella sostenía entre los dedos, la hundió en la tinta y firmó el documento. 




			—Gracias, Excelencia —dijo Olivia una vez que él volvió a colocar la pluma en el tintero. 




			—Ha sido un placer para mí satisfacer su petición, milady —replicó él con voz lánguida, erguido en toda su estatura una vez más y sin dejar de mirarla a los ojos. 




			Olivia no podía soportar más el agobiante calor del salón de lady Abethnot, o quizá fuera la sofocante presencia del duque. No importaba: por ese día, había terminado con él. 




			Se apresuró a recoger el documento y le entregó el certificado. 




			—Gracias, milord, por la rapidez con la que ha atendido este asunto —dijo con cordialidad. 




			—No hay por qué darlas —dijo él, sin añadir nada más. 




			Durante un desconcertante momento, ninguno de ellos realizó el menor movimiento. Después, Samson Carlisle inclinó la cabeza a un lado y preguntó: 




			—¿Cómo se considera, lady Olivia, inglesa o francesa? 




			Ella se echó hacia atrás, sorprendida, y enlazó los dedos a la espalda. 




			—Ambas cosas. 




			Él la miró a los ojos unos segundos más antes de asentir levemente. 




			—Por supuesto. 




			Olivia no sabía muy bien cómo tomarse eso, y él no le ofreció más explicaciones. 




			Se produjo otro incómodo momento de silencio antes de que el hombre se alejara un poco de ella e inclinara la cabeza una única vez. 




			—Me pondré en contacto con usted dentro de pocos días, milady, y discutiremos qué vamos a hacer con mi incorregible hermano. 




			—Muchas gracias, Excelencia. 




			La recorrió con la mirada una última vez, aunque, en opinión de Olivia, se detuvo durante demasiado tiempo en sus pechos. Ella no se movió. 




			—Que tenga un buen día, lady Olivia —dijo sin más antes de darse la vuelta y salir de la estancia. 




			Olivia seguía teniendo palpitaciones mucho después de escuchar cómo lady Abethnot cerraba la puerta principal. Después se dejó caer en el sofá sin pensar en las posibles arrugas que aparecerían en la falda de su vestido y se dedicó a contemplar la lluvia que caía al otro lado de la ventana con un único pensamiento en mente: «Este hombre puede llegar a ser mucho más peligroso que Edmund…». 
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